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EVALUACIÓN EDUCATIVA DE LOS ESTUDIANTES 
EN UNA RED SOCIAL EN LÍNEA.
UN ESTUDIO EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR
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SÍNTESIS: Los sistemas que guardan a lo largo del tiempo las interacciones 
entre los estudiantes y los profesores son una auténtica mina de oro que 
nos permite predecir el rendimiento académico de los alumnos. Gracias a 
esta anticipación, el personal docente puede detectar fallos en el sistema 
de enseñanza-aprendizaje y mejorar la eficiencia, la objetividad y la trans-
parencia del proceso de evaluación. Para llevar a cabo esta investigación, 
183 alumnos del primer curso de grado en Ciencias del Deporte, de la 
Universidad Politécnica de Madrid, utilizaron una red social en línea, 
desarrollada con software libre, como entorno virtual de aprendizaje de la 
asignatura de Estadística y tic. Durante el cuatrimestre se analizaron las 
más de 65.000 actividades realizadas por los estudiantes para mejorar su 
proceso de evaluación y crear las bases de un sistema experto que apoye, 
en un futuro, esta labor del personal docente.

Palabras clave: redes sociales en línea; software libre; formación en línea; 
evaluación educativa.

AvAliAção educAtivA dos estudAntes em umA rede sociAl em linhA. um 
estudo nA educAção superior
SÍNTESE: Os sistemas que, ao longo do tempo, projetam as interações entre 
estudantes e professores são uma autêntica mina de ouro que nos permite 
predizer o rendimento acadêmico dos alunos. Graças a esta antecipação, o 
pessoal docente pode detectar falhas no sistema de ensino-aprendizagem 
e melhorar a eficiência, a objetividade e a transparência do processo de 
avaliação. Para levar a cabo esta pesquisa, 183 alunos do primeiro curso 
de grau em Ciências do Esporte, da Universidade Politécnica de Madri, 
utilizaram uma rede social em linha, desenvolvida com software livre, como 
entorno virtual de aprendizagem da disciplina de Estatística e TIC. Durante 
o quadrimestre analisaram-se as mais de 65.000 atividades realizadas pelos 
estudantes para melhorar seu processo de avaliação e criar as bases de um 
sistema experto que apoie, no futuro, este trabalho do pessoal docente.
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educAtionAl educAtion of students in An online network. A study 
in higher educAtion
ABSTRACT: The systems that keep interactions over time between students 
and teachers are a representative value source that allows us to predict 
the school performance of the students. Thanks to this anticipation, the 
teaching staff might detect failiures in the teaching-learning system and 
improve the efficiency, the objectivity and transparency in the evaluating 
process. To carry out this investigation, 183 students of Sports Sciences 
Degree in first level, in the University Politecnica de Madrid, used an 
online social network, developed with free software, as a learning virtual 
environment in Statistics subjects and itc. During the first term more 
than 65.000 student activities were analyzed to improve their evaluation 
process and create the basis of an expert system that will give support, in 
a future to this teaching work.

Keywords: online social network; free software; online training; educational 
evaluation.

1. INTRODUCCIÓN

1.1 LAS TRAMPAS DE LOS ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS
Según Diekstra (2013), las escuelas son necesarias porque crean 

una comunidad de personas que viven y trabajan juntas, algunas de las cuales 
pueden llegar a dirigir la sociedad. La educación universitaria tiene, entre otras 
funciones, la obligación de formar actitudes que cimenten naciones sanas 
(Heynemam, 2007), por lo que las conductas académicas deshonestas son 
un problema para el sistema educativo y el fraude lo es para toda la sociedad 
(DeanDrea y otros, 2009).

Los escándalos de corrupción de algunas grandes empresas han 
centrado la atención en la eticidad del comportamiento de los líderes em-
presariales y en la importancia de la educación para formar a los líderes del 
futuro (rakovski y Levy, 2007), y el proceso de enseñanza-aprendizaje nos 
da mecanismos para revertir esas influencias poderosas (Heyneman, 2004).

La situación actual educativa tiene todavía mucho para mejorar 
ya que, según Moffatt (citado por WHitLey, 1998), hacer trampas en la 
universidad es algo tan natural como respirar y una habilidad académica tan 
importante como la lectura, la escritura o la matemática. Pero las actitudes no 
quedan circunscriptas a los centros educativos: varios estudios sugieren que 
los estudiantes universitarios que tienen conductas académicas deshonestas 
trasladarán esos comportamientos a sus futuros lugares de trabajo (Grimes, 
2004; LaWson, 2004; nonis y sWift, 2001; smitH y otros, 2002).
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La razón más importante que tienen los alumnos para hacer tram-
pas, según Simkin y McLeod (2010), es el deseo de estar en los primeros 
puestos en las clasificaciones. Este comportamiento deshonesto, estudiado 
en la mayoría de las investigaciones incluye, entre otras actitudes, copiar en 
los trabajos, en las tareas asignadas y en los exámenes.

Según los resultados de Fass (1990), el porcentaje de alumnos 
que reconoció haber tenido actitudes deshonestas aumentó del 23% en 
1940 al 84% en 1982. Para una estimación mucho más objetiva, Whitley 
(1998) realizó una revisión de varias decenas de estudios de investigación 
que analizaban las trampas. El resultado que obtuvo fue que el 70,4% de 
los alumnos entrevistados había tenido actitudes deshonestas. En un estudio 
más actual, Rakovski y Levy (2007) obtuvieron un valor similar (70%).

Otras investigaciones han confirmado que alrededor de un 75% 
del alumnado ha hecho trampas alguna vez durante su etapa universitaria, 
(BairD, 1980; cHapman y otros, 2004; kiDWeLL, Wozniak y LaureL, 2003).

Algunos investigadores como Klein y otros (2007) han obtenido 
resultados más abultados, detallando que más del 86% de los estudiantes 
universitarios habían hecho trampas. Además, es importante conocer la 
tendencia, desde un punto de vista histórico, ya que el fraude cometido por 
los alumnos aumenta con los años (park, 2003; rakovski y Levy, 2007; 
simkin y mcLeoD, 2010).

Para establecer una referencia dentro del territorio español, anali-
zamos los resultados conseguidos por Blanch-Mur, Rey-Abella y Folch-Soler 
(2006) que confirman que los alumnos españoles no difieren mucho de los 
de otros países a la hora de copiar en los exámenes, plagiar trabajos o utilizar 
material de internet como si fuera propio, aunque ellos no lo juzgan como 
conductas especialmente graves. Cabe destacar que el estudio encontró que 
un 68% de los estudiantes analizados confirmaron que en algún momento 
de la carrera tuvieron una conducta deshonesta.

Es importante reconocer que aunque casi todos los estudiantes 
saben que realizar actividades deshonestas está mal (mccaBe, ButterfieLD 
y treviño, 2006), después de valorar los beneficios y el riesgo, la mayoría 
decide hacer trampas (cHapman y otros, 2004; DeanDrea y otros, 2009; 
Park, 2003).

También hay que tener en cuenta que las nuevas tecnologías pueden 
promover un aumento aun mayor de las conductas deshonestas (cHapman y 
otros, 2004; park, 2003), y que además, según Salaway, Caruso y Nelson 
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(2007) el nivel tecnológico medio de los profesores es muy inferior al de los 
alumnos, lo que dificulta la lucha contra este tipo de actitudes.

Eastman, Eastman e Iyer (2008) llegaron a la conclusión de que las 
actitudes deshonestas de los alumnos deben ser un problema importante a 
tratar por los profesores, por lo que parece estar fundamentada la búsqueda 
de un método de evaluación más objetivo que reduzca la cantidad de trampas 
que puedan realizar los estudiantes.

1.2 EDUCACIÓN Y LAS REDES SOCIALES EN LÍNEA

Durante las últimas dos décadas han cambiado drásticamente nues-
tras fuentes de información y las formas en que nos comunicamos, pero en 
nuestras escuelas, los profesores, el personal de administración y servicios, 
y el método de enseñanza solo han cambiado superficialmente (DaviDson y 
GoLDBerG, 2009).

Según la Comisión Europea, está claro que las competencias digitales 
desempeñan un papel importante en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
y que las tic tienen que implementarse, dentro de lo posible, en nuestras 
clases (european commission, 2008).

Las nuevas tecnologías permiten a los estudiantes flexibilidad para 
realizar sus tareas, la oportunidad de expresar sus ideas, la elección del ma-
terial que quieren estudiar con detenimiento y la opción de compatibilizar 
sus estudios con el trabajo (mason, 2006).

La mayoría de los alumnos universitarios prefieren comunicarse con 
sus profesores por correo electrónico (carnevaLe, 2006) y según el estudio 
realizado por Legg y Wilson (2009) solo hace falta enviar un mensaje por 
este medio, antes de comenzar la asignatura, para aumentar la motivación y 
la retención de los alumnos.

Las redes sociales en línea son un fenómeno muy importante que 
ha cambiado la forma que tienen las personas de comunicarse e interactuar 
(cHeunG y Lee, 2010). Las relaciones sociales que establecen los jóvenes a 
través de internet han llegado a ser una de las actividades más importantes 
de sus vidas, a las que le dedican gran cantidad de tiempo (GemmiLL y pe-
terson, 2006). Siguiendo la misma tendencia, el uso de las redes sociales 
en línea entre los estudiantes universitarios crece (Junco, HeiBerGert y 
Loken, 2011).
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Según Mori (2007), el 94% de los estudiantes de grado en el Reino 
Unido ha utilizado alguna vez Facebook. Moore y McElroy (2012) obtuvieron 
que el 93% del alumnado de Estados Unidos tiene Facebook, mientras que 
los datos publicados por Eurostat confirman que el 89% de los estudiantes 
universitarios españoles han accedido a alguna red social en línea en los 
últimos tres meses (unión europea, 2013).

Considerando la gran cantidad de estudiantes que ya están registrados 
en Facebook, no podemos ignorar el potencial que tiene como herramienta 
educativa (BoscH, 2009; maDGe y otros, 2009), aunque varios estudios 
confirman que se utiliza en muy pocas ocasiones como herramienta de apoyo 
al proceso de enseñanza-aprendizaje (HeW, 2011).

Por otra parte, Yu y otros (2010) llegaron a la conclusión de que 
era apropiado utilizar las redes sociales en línea como Facebook para diseñar 
actividades de aprendizaje y prácticas que incrementen las interacciones 
entre los estudiantes favoreciendo la socialización. En cuanto a su uso aca-
démico, Facebook puede ser utilizada como una herramienta para mejorar 
la comunicación entre profesores y alumnos (BoscH, 2009; Giner-pons, 
BLazquez-ferrer y manez-aLino, 2011).

Después de esta revisión, queda justificado que las redes sociales en 
línea puedan ser la mejor opción para crear un entorno amigable que permita 
a los estudiantes universitarios comunicarse con sus profesores y compañeros, 
obteniendo una evaluación más objetiva y transparente, en base al análisis 
de todas las actividades realizadas durante el desarrollo del período lectivo.

1.3 ANÁLISIS DE DATOS Y EVALUACIÓN

Cheung y otros (2011) afirmaron que la popularidad de una red 
social en línea es altamente demostrable por el número de personas que la 
utilizan y por la cantidad de actividades registradas, de modo que el aumento 
en la popularidad de Facebook, proporciona un contexto muy importante 
para poder analizar las interacciones sociales de sus usuarios (tazGHini, y 
sieDLecki, 2013).

Es muy importante tener en cuenta la cantidad de información que 
se puede extraer al analizar el comportamiento de los usuarios de las redes 
sociales en línea. Después de estudiar los elementos que habían sido aprobados 
por varias personas en Facebook, Kosinski, Stillwell y Graepel (2013) fueron 
capaces de predecir cierta información personal, como la edad, el género, 
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la orientación sexual, el color de su piel, su tendencia política y religiosa, su 
nivel de inteligencia y de felicidad, si sus padres estaban separados e inclu-
so si consumían sustancias adictivas. En otro estudio realizado por Banu y 
Ravanan (2012) los estudiantes contestaron que las redes sociales en línea, 
además de mejorar su nivel tecnológico, les ayudaban a conocer otros puntos 
de vista de los problemas potenciando su creatividad.

Los sistemas que guardan a lo largo del tiempo las interacciones 
entre estudiantes y profesores son una auténtica mina de oro (Beck y otros, 
2004) y pueden mejorar la eficiencia del sistema de enseñanza-aprendizaje, 
cubriendo una mayor parte de las necesidades individuales (mostoW y Beck, 
2006; romero y ventura, 2006).

Baeza-Yates (2009) sostiene que las redes sociales permiten que 
algunas personas influyan a otras, y que medir esa influencia es uno de 
los objetivos principales de la minería de datos. Además, afirma que las 
páginas web, como ecosistemas, contienen y generan un universo de datos 
–tanto provenientes del propio contenido de sus páginas y de la estructura 
de sus enlaces como de su uso por parte de las personas– que tienen una 
importancia crucial para el mejoramiento de las mismas desde un punto 
de vista social.

El rendimiento académico de los alumnos puede predecirse, con 
un alto porcentaje de acierto, gracias al análisis de variables como la fre-
cuencia de las tutorías privadas con sus profesores, su nivel de atención o 
el número de tareas realizadas, permitiendo al personal docente identificar 
prematuramente las intervenciones necesarias para mejorar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje (BHaraDWaJ y paL, 2011; Bray, 2007; romero y 
otros, 2009; yaDav, BHaraDWaJ y paL, 2011).

2. MÉTODO

2.1 PARTICIPANTES

En este estudio han participado 183 alumnos de la asignatura 
Estadística y tic del primer curso de la facultad de Ciencias de la Activi-
dad Física y el Deporte en la Universidad Politécnica de Madrid. Como se 
puede observar en el cuadro 1, colaboraron 37 mujeres (20,22%) y 146 
hombres (79,78%), con una edad media de 20,39 años y una desviación 
típica de 2,88.
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Cuadro 1
Características generales de la muestra

Composición Curso 2009/2010 (n = 183)
Edad ± DE 20,39 ± 2,88

Género femenino 37 (20,22%)

Género masculino 146 (79,78%)

2.1 INSTRUMENTO

En el desarrollo de este estudio se diseñó e implementó una red 
social en línea, basada en software libre, en un servidor dedicado Lamp.

Para llevar a cabo una evaluación más objetiva de los alumnos, se 
almacenaron en una base de datos todas las actividades realizadas por cada 
uno de ellos y se instaló un componente especial para registrarlas. Además, 
para analizar el uso de la plataforma, se activaron diferentes programas de 
estadísticas en el servidor y se insertó el código de seguimiento de Google 
Analytics en las diferentes páginas del proyecto. Posteriormente, los datos 
fueron exportados de las tablas correspondientes de la base de datos para 
su tratamiento con Microsoft Excel 2010 y SPSS 19.

3. RESULTADOS

En el cuadro 2 se puede observar la cantidad de actividades 
realizadas por los usuarios durante el curso en el que se ha llevado a cabo 
este estudio. Antes de detallar más información, cabe destacar que el gran 
número de acciones de los alumnos confirma el éxito que ha tenido este 
entorno virtual de aprendizaje, superando los 65.000 registros durante las 
16 semanas que ha durado el curso. Esta cifra significa que cada alumno 
ha realizado una media de 358,68 actividades.

Después de analizar las diferentes categorías de los registros, la 
petición de amistad es la mayor actividad de los usuarios, alcanzando un 
36,15% de las acciones totales, seguida de la publicación de mensajes 
en los muros, con un 20,76%, y de las fotografías, con un 13,10%. La de 
menor frecuencia de uso ha sido la creación de boletines, con un 0,08% de 
las actividades totales, seguida de la creación de encuestas, con un 0,39% 
y de grupos, con un 0,49%.
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Cuadro 2
Actividades realizadas en la red social en línea

Recurso 
 Curso 2009/2010 

(% del total) (n = 183)
Actividades totales 65.638 (100%)

Boletines 52 (0,08%)

Discusiones 909 (1,38%)

Encuestas creadas 257 (0,39%)

Encuestas votadas 7496 (11,42%)

Fotos 8599 (13,10%)

Grupos creados 323 (0,49%)

Grupos seguidos 4893 (7,45%)

Mensajes privados 3270 (4,98%)

Muros 13.630 (20,76%)

Peticiones de amistad aceptadas 23.732 (36,15%)

Peticiones de amistad rechazadas 499 (0,76%)

Videos 1978 (3,01%)

Al realizar una comparación según el género de los usuarios, re-
flejada en el cuadro 3, se puede observar cómo las mujeres son más activas 
dentro de la red social, con una media de 382,76 actividades, respecto de 
las 352,58 generadas por los hombres, es decir, un 8,56% más.

La mayor diferencia se produce en las actividades de comunica-
ción verbal, en las que las mujeres obtienen un 11,74% más de registros 
que los hombres, seguidas por las actividades de comunicación audiovisual, 
con un 9,11% de diferencia. La única categoría en la que los hombres son 
más activos que las mujeres es en la de aprendizaje cooperativo, en la que 
obtienen un 1% más de registros.

Cuadro 3
Actividades según género. Curso 2009/10

Actividades Género N Media
Desviación 

típica
Sig.

Totales
M 37 382,76 206,04 0,475

H 146 352,58 234,31

De comunicación 
verbal

M 37 245,32 153,38 0,408

H 146 219,55 172,29

De comunicación 
audiovisual

M 37 61,92 52,98 0,594

H 146 56,75 52,49

De aprendizaje 
cooperativo 

M 37 75,51 31,88 0,921

H 146 76,27 43,92
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Al comparar por la edad de los usuarios (cuadro 4), se puede 
observar como los más jóvenes son más activos, alcanzando una media de 
368,78 actividades por curso, un 6,69% más que los mayores con una me-
dia de 345,67. La diferencia más amplia se obtiene en las actividades de 
comunicación audiovisual con un 12,64% de distancia, seguida de las de 
comunicación verbal con un 7,91%. La única categoría de actividades en 
la que los mayores obtienen más registros es la de aprendizaje cooperativo, 
con un 0,98% más que los más jóvenes.

Cuadro 4
Actividades según edad. Curso 2009/10

Actividades Edad (años) N Media
Desviación 

típica
Sig.

Totales
Menos de 20 103 368,78 244,78 0,499

20 o más 80 345,67 206,86

De comunicación 
verbal

Menos de 20 103 232,20 183,35 0,499

20 o más 80 215,17 147,93

De comunicación 
audiovisual 

Menos de 20 103 60,78 56,35 0,385

20 o más 80 53,96 47,13

De aprendizaje 
cooperativo 

Menos de 20 103 75,80 39,67 0,905

20 o más 80 76,54 44,40

Si se analizan las actividades de comunicación detalladamente, 
podemos ver cómo la mayor diferencia entre los distintos géneros (cuadro 5) 
se obtiene en la cantidad de mensajes enviados, donde las mujeres alcanzan 
un 75,31% más que los hombres. Las mujeres vuelven a dominar la cantidad 
de peticiones de amistad enviadas, con un 13,60% más. En la cantidad de 
muros publicados, son los hombres los que registran un volumen mayor, con 
una media de 74,92 publicaciones sobre 72,73 de las mujeres, es decir un 
3,01% más. La diferencia crece a favor de los hombres hasta un 42,86% 
en la cantidad de peticiones de amistad rechazadas.

Cuadro 5
Actividades de comunicación verbal según género. Curso 2009/10

Género N Media Desviación 
típica Sig.

Mensajes enviados M 37 27,19 31,63 0,020

H 146 15,51 25,76

Muros publicados M 37 72,73 120,59 0,919

H 146 74,92 115,91

Peticiones de 
amistad enviadas 

M 37 143,38 56,06 0,141

H 146 126,21 64,73

Peticiones de 
amistad rechazadas

M 37 2,03 4,51 0,641

H 146 2,90 11,19
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Si se comparan las mismas actividades en los diferentes grupos 
según la edad, podemos observar cómo los más jóvenes publican un 13,73% 
más mensajes en los muros, envían 5,69% más peticiones de amistad y 
también rechazan más peticiones para tener nuevos amigos, un 87,43%. Los 
mayores, por el contrario, envían más mensajes privados, aunque con una 
cifra ligeramente superior (6,98%) a la de los más jóvenes.

Cuadro 6
Actividades de comunicación verbal según edad. Curso 2009/10

Edad (años) N Media Desviación 
típica Sig.

Mensajes enviados Menos de 20 103 17,34 28,84 0,768
20 o más 80 18,55 25,50

Muros publicados Menos de 20 103 78,63 123,49 0,586
20 o más 80 69,14 107,45

Peticiones de 
amistad enviadas 

Menos de 20 103 132,81 64,38 0,450
20 o más 80 125,66 62,08

Peticiones de 
amistad rechazadas

Menos de 20 103 3,43 12,71 0,293
20 o más 80 1,83 5,42

En el cuadro 7 se puede observar la distribución de las actividades 
de comunicación audiovisual según el género de los alumnos. Las mujeres 
publican una media de 49,24 fotografías por curso y los hombres 46,42, un 
6,07% más. En cuanto al número de videos, las mujeres publican una media 
de 12,68 por 10,34 de los hombres, es decir, un 22,63% más.

Cuadro 7
Actividades de comunicación audiovisual según género. Curso 2009/10

Género N Media Desviación 
típica Sig.

Fotografías
M 37 49,24 41,81 0,744
H 146 46,42 48,07

Videos
M 37 12,68 14,61 0,334
H 146 10,34 12,73

Si la distribución de las actividades de comunicación audiovisual la 
realizamos por los diferentes grupos de edad (cuadro 8), se puede observar 
cómo los alumnos más jóvenes publican mayor cantidad de fotografías y videos, 
en concreto un 14,57% más en el primer caso, y un 4,55% en el segundo.

Cuadro 8
Actividades de comunicación audiovisual según edad. Curso 2009/10

Edad (años) N Media Desviación 
típica Sig.

Fotografías
Menos de 20 103 49,76 51,58 0,365

20 o más 80 43,43 39,78

Vídeos
Menos de 20 103 11,02 13,01 0,806

20 o más 80 10,54 13,34
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Respecto de las actividades de aprendizaje cooperativo distribuidas 
según el género (cuadro 9), los hombres crean más boletines, discusiones y 
grupos, y también se apuntan a más grupos creados por otros usuarios. Por 
el contrario, las mujeres crean mayor cantidad de encuestas y participan 
más en ellas.

Cuadro 9
Actividades de aprendizaje cooperativo según género. Curso 2009/10

Género N Media Desviación 
típica Sig.

Boletines
M 37 0,65 2,10 0,200

H 146 0,19 0,76

Discusiones
M 37 4,68 6,72 0,811

H 146 5,04 8,64

Encuestas creadas
M 37 1,70 1,79 0,181

H 146 1,33 1,43

Encuestas votadas
M 37 43,54 21,70 0,440

H 146 40,31 22,94

Grupos creados M 37 1,49 2,08 0,456

H 146 1,84 2,64

Grupos seguidos M 37 23,46 11,92 0,333

H 146 27,57 25,02

En el cuadro 10 se pueden observar las actividades de aprendizaje 
cooperativo según el grupo de edad. Los resultados nos muestran cómo los 
más jóvenes crean más discusiones y encuestas y participan más en ellas, 
mientras que los de mayor edad crean mayor cantidad de boletines y grupos 
y siguen más los grupos creados.

Cuadro 10
Actividades de aprendizaje cooperativo según edad. Curso 2009/10

Edad (años) N Media Desviación 
típica Sig.

Boletines 
Menos de 20 103 0,13 0,36 0,066

20 o más 80 0,49 1,71

Discusiones
Menos de 20 103 5,30 9,54 0,537

20 o más 80 4,54 6,30

Encuestas creadas
Menos de 20 103 1,56 1,59 0,108

20 o más 80 1,20 1,39

Encuestas votadas
Menos de 20 103 41,28 22,33 0,829

20 o más 80 40,55 23,25

Grupos creados 
Menos de 20 103 1,55 2,64 0,202

20 o más 80 2,04 2,38

Grupos seguidos
Menos de 20 103 25,97 18,81 0,610

20 o más 80 27,73 27,59
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4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Una de las mejores opciones para reducir las actitudes deshonestas 
de los alumnos y realizar un proceso de evaluación más objetivo y transparen-
te es monitorizar cada una de las aportaciones que realizan los estudiantes 
durante el desarrollo del curso.

Al menos nueve de cada diez estudiantes universitarios de la Unión 
Europea utilizan las redes sociales en línea, por lo que una de las mejores 
formas de estudiar las interacciones que tienen lugar entre los profesores y los 
alumnos es utilizar una red social en línea como entorno virtual de aprendizaje.

El análisis de los registros generados por la red social en línea 
permite a los profesores predecir el rendimiento de los alumnos antes de 
realizar la evaluación, por lo que es muy importante su utilización para de-
tectar a aquellos estudiantes que necesiten un mayor apoyo para conseguir 
los objetivos propuestos.

Los estudiantes más jóvenes realizan más actividades de 
comunicación verbal y audiovisual como apoyo al proceso de enseñanza-
aprendizaje.

Las mujeres también presentan una actividad mayor que la de los 
hombres en todas las categorías, siendo esta diferencia significativa en el 
número de mensajes privados enviados.

La cantidad y la calidad de las aportaciones realizadas por cada 
alumno sirven para establecer una evaluación más objetiva y transparente.
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